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VARIACIONES SOBRE EL RE-CONOCIMIENTO: ALGO DE LO 
POLÍTICO EN LA OBRA DE MAURICE BLANCHOT
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Resumen

ha derivado en el pensamiento político. El trabajo siguiente intenta 
demostrar que la obra de Blanchot está cimentada en el pensamiento 

zona de la escritura dará cuenta de un estadio previo de lo político o de 
lo social pero que es al mismo tiempo condición de posibilidad: el estadio 
de relación y reconocimiento con los otros y con lo Otro.

Palabras clave: reconocimiento / escritura / político / neutro 

Abstract

literary criticism and philosophy. It seems that secondarily he has 

work is grounded in this political thought, and that his philosophical 

stage of political or social link, being at the same time their condition 
of possibility: the stage of “relation” and “recognition” with others and 
with the Other. 

: recognition / writing / political / neuter 
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Maurice Blanchot, 

I.

-

de sus recepciones. Dentro de esta concepción resulta extraño ligar un 
pensamiento como el de Maurice Blanchot con el del pensamiento po-

de sus 1. Estos últimos suelen ser leídos en el registro 
de lo anecdótico, del escrito de contingencia, sin incidencia dentro de su 

Esa aparente ausencia de lo político en M. Blanchot, sin embargo, 
no ha impedido que algunas de sus concepciones sean rehabilitadas 
por parte del pensamiento contemporáneo. Los libros de Jean Luc 
Nancy2 3 4 que recuperan el tema 

de un intenso diálogo con el texto blanchotiano que lo posiciona dentro 
de un campo que le es en apariencia extraño. Incluso teniendo en cuen-
ta su propia participación en este debate que tuvo como intervención 
su libro La Communauté inavouable5, su importancia no se limita al 

por las concepciones blanchotianas como la noción de désœuvrement6, 

1. M. Blanchot, 

2. J.-L. Nancy, La comunidad inoperante, trad. J. M. Garrido, Santiago, Lom, 2000.

La comunidad que viene, 
Pre-textos, 1996.

Communitas

Tercera persona, 

5. M. Blanchot, La Communauté inavouable, París,  Minuit, 1983. 

6. Noción que presenta no pocos problemas de traducción y que ha sido vertida al 
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de lo neutro, de tercera persona (o relación de tercer orden) que no se 
encuentran desarrolladas en el ámbito de sus “escritos políticos” sino 
que son parte insoslayable de su obra crítica. 

 

el que se suele receptar la obra de Blanchot se puede rastrear, como 
una , una dimensión política. Incluso podemos 

político en Blanchot es parte fundamental de su pensamiento que 
acompaña desde un inicio la búsqueda comenzada en los años 20 a tra-

de todo el dinamismo intelectual que Blanchot nunca ha abandonado y 
7, 

advierte David Uhrig en un sugerente texto sobre los inicios políticos 

abriendo el camino hacia un pensamiento sobre la literatura es la pre-
gunta en torno a la “acción”. 

El primer derrotero de esa pregunta llevó a Blanchot a su vincula-

de Maurice Blondel, y a su participación en diferentes revistas de una 
derecha radical8. Llegado el tiempo de la ocupación alemana, de su 
encuentro con Georges Bataille, y su paso a la revista Critique, la mis-
ma pregunta en torno a la “acción” cambia de sitio: de la política a la 
literatura, pero no la literatura como escindida de la política sino como 
una experiencia singular en torno a lo político. De esta forma no es de 
extrañar que uno de los textos inaugurales del pensamiento blancho-

Garrido para La communauté desœuvrée de J.-L. Nancy la noción es vertida al 
castellano como “inoperante”. 

Milon (comps.), Maurice Blanchot et la philosophie, París, Presses Universitaires de 
Paris Ouest, 2010. La traducción es nuestra.

8. Nos referimos tanto a la revista Combat como a L’insurgé. De esta última dice Leslie 
Hill: “Parecida a Combat, pero con una concentración más inclinada a los hechos 
políticos diarios, L’insurgé defendió un nacionalismo violento, anti-parlamentario, 

como Combat, imprimió, en su breve existencia, su cuota de intermitentes diatribas 

es nuestra.
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 publicado en 1947, sea por 

9

el cual Blanchot hace un cambio radical en su pensamiento político 
desde aquella derecha radical hacia una izquierda atravesada ya por 
la experiencia del comunismo y de la que hará persistir una “exigencia 

-
so totalitario de los comunismos de comienzos del siglo XX. 

     
-

ciones que se pueden encontrar desde el pensamiento político, hacia 

blanchotiana tiende a desdibujar los límites que demarcan claramente 

el vínculo del hombre con el hombre y del hombre con lo Otro. 

II.

Podríamos formular como hipótesis de nuestro texto, como hipóte-

que se puede rastrear en el pensamiento blanchotiano una máxima 
determinación que posee la escritura sobre lo político. Es decir que 
existe algo en la persona del escritor que le permite acercarse a una 
experiencia que si bien no lo liga directamente a la política en lo que 

particular de la política:  el punto en el cual una escritura vincula a un 
autor (que ha debido suprimirse en tanto persona, individuo, sujeto, 
para devenir escritura) con un lector (en tanto un otro desconocido, le-
jano, y al mismo tiempo próximo a esa obra, a esa escritura) y con una 
obra (siempre incompleta e inacabada); vínculos estos que podríamos 

-

escritor con la obra (y la Obra) y el lector, lo sitúa en una posición 
singular en torno a la relación con los otros y lo Otro.  

9. Texto que en un principio tuvo el título de Le Règne animal de l’esprit, publicado 
originalmente en la revista Critique n° 18 en noviembre de 1947, el cual hace clara 
referencia a la 
texto de quiebre en el cual Blanchot intenta comprender su pasado político y da las 
pautas principales de su obra posterior. Una contextualización del texto puede leerse 
en L. Hill, , ed. cit., pp. 47-52. 
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En este punto Blanchot no hace más que continuar una tradición 

en un autor como Jean Luc Nancy10. La posibilidad del pensamiento de 
esta “relación” podemos retrotraerlas al famoso apartado 26 de Ser y 

tiempo Da-sein como un Mit-sein, un “ser-con” y 
delimita ese ser-con, mediante una necesaria relación de espacialidad 
que se da en el Dasein

simples determinaciones locales del ente intramundano que está en 
ciertos lugares del espacio, sino caracteres de la espacialidad origina-
ria del Dasein”11. El Dasein es siempre y en cada caso “con”, es decir 
“en relación”, y no sólo con otros sino que esos otros que son en cada 

-
pacialidad y temporalidad originaria. Esta determinación del Dasein 
como un “ser-con” sobre el cual Heidegger parece no explayarse en de-
masía, será el punto a partir del cual se abre la posibilidad de vincular 

pos guerra la reivindicación de un pensamiento político que trascienda 
los valores políticos que marcaron los comienzos de siglo. 

Podríamos decir que Blanchot parte de esta determinación del Da-

sein

escritor se encuentra en una “relación” singular con los otros y con lo 
-

-
davía es por otro yo mismo, que tiene, en el mejor de los casos, 
igualdad conmigo y que procura ser reconocido por mí como Ego 

-
ta, a veces violencia que se apacigua en el discurso. Pero, por 
la enseñanza de Levinas, estamos llevados a una experiencia 

-

relación trascendente, lo que quiere decir que hay una distancia 

Ser singular plural, 

11. M. Heidegger, Ser y tiempo
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pertenece a la otra orilla.12 

Es este espacio conformado a partir de los otros en un estadio “pre-
vio” al del lazo social o político en el cual puede situarse el escritor 

la literatura a la política. Plano donde el autor, el lector y la obra no 
conllevan una relación directa sino que necesariamente son destruidos 
y luego suspendidos por la escritura y el lenguaje en un nuevo espacio: 
el espacio literario

lo que viene a ser en ese espacio, lo que adviene en la escritura es una 

y a partir de la cual vienen a ser las obras que conforman nuestra 

Es así que la labor del escritor se sitúa en ese tiempo y ese espacio 
“entre”. Ese estadio en lo cual lo distinto, lo diferente, la novedad, lo 

inmediato si se quiere, insisten en inscribirse y comunicarse

“entre”, este espacio de pura relación, es al mismo tiempo condición de 
posibilidad de toda comunicación. “[Lo] inmediato” dice Blanchot en 
un texto anterior glosando a Heidegger “que no es nunca comunicado, 
sino que es el principio de toda posibilidad de comunicar”13. 

Esta es la labor trágica del reconocimiento, de la inscripción y de 
la comunicación de aquello incomunicable que insiste en el lenguaje. 
Trágica debido a la inconmensurabilidad y al principio de heteroge-
neidad que reina sobre la “relación” de lo Mismo con lo Otro y del ego 

Estoy decididamente separado del otro, si el otro debe conside-

esta separación, la relación con lo otro se impone a mí como  

14 

Esa es, entonces, la particularidad de la relación que piensa Blan-
chot alejándose paulatinamente tanto de la obra de Heidegger como 

12. M. Blanchot, “Conocimiento de lo desconocido” en: , trad. P. 
De Place, Caracas, Monte Ávila, 1970, p. 101.

13. M. Blanchot, La parte del fuego

14. M. Blanchot, “Conocimiento de lo desconocido”, trad. cit., pp. 101-102. 
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-
terogeneidad que hará del vínculo con el otro y con lo Otro la  
de un imposible. 

  

III.

Blanchot a lo largo de su obra es la de tematizar esta “relación” esen-
cial y previa a toda constitución del par yo-otro y si bien parecería que 
sus intervenciones políticas están lejos de esta zona, como ya dijimos, 
se puede rastrear en todas ellas en algún punto esta determinación 
esencial que impulsa la escritura blanchotiana. 

 
Si tomamos una de sus últimas intervenciones, un borrador publi-

cado apresuradamente en 1984 titulado Les Intellectuels en question15, 
en el cual M. Blanchot, haciendo un repaso político de su propia vida 
y un compendio apresurado de un siglo donde lo humano y lo político 
problematizaron al pensamiento entero, podemos ver como se parte de 
algunas preguntas esenciales al pensamiento político contemporáneo 

es su papel opinando de aquellos temas sobre los cuales tal vez no 
tenga demasiada formación como la política, la economía? Blanchot 

en un nivel más allá de lo , que ven el mundo a su alrededor 
desde la pura . El escritor es aquel que posee la particularidad 
de pertenecer a ese espacio-sin espacio y está en esa “relación” sin 
relación a la que nos expone la escritura y el lenguaje.

literatura y pensamiento esta labor del intelectual, es decir parece no 

totalidad como sistema, poniendo al descubierto sus desastres y 
sus crímenes, hace sospechoso a todo aquel que, sin pretender 

-
garse sobre sí mismo, pues lo lejano le importa tanto como lo 

15. M. Blanchot, 
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próximo y lo próximo le importa más de lo que se importa a sí 
16

-
do literario, y que posicionan su legado literario en ese estadio político 
de una “relación” previa a todo vínculo, relación sin sujeto y sin objeto.

El escritor es, entonces, puesto en cuestión, interrogado en su esen-
cia, pero fundamentalmente cuestionado en lo que podríamos llamar 
sus elecciones políticas que lo han llevado a tomar posiciones proble-
máticas. En este sentido Blanchot analiza casos paradigmáticos como 

-
tas del capitán Dreyfus (el famoso caso que dividió a los intelectuales 
en las postrimerías del siglo XIX y los albores del siglo XX), la adhesión 
de Heidegger al nacionalsocialismo, incluso Blanchot llega a ponerse 
a sí mismo en cuestión por su postura y colaboración con la derecha 
francesa durante los años 3017. En ese sentido, Blanchot acusa a aque-
llos que corrompen su escritura en pos de una ideología que tienda 
a cerrar y olvidar la apertura incolmable de la justicia, a la cual el 
escritor se encuentra abierto. Es decir, la adhesión a un proyecto que 

.

No debemos olvidar que uno de los temas esenciales del escrito es 
hacerse eco y repensar aquel imperativo categórico “formulado por 

no se repita jamás”18

indiferenciante, totalizante que transformó lo político para siempre en 
el siglo XX. No solamente bajo el intento de llevar un sistema político 
a su realización absoluta, sino en la reducción de lo “desconocido” a la 

con su testimonio de los campos que tomó por título L’Espèce humaine 

16. Ibid., p. 58.  

17. Para más información sobre este pasado político de M. Blanchot remitimos al 

Blanchot et la philosophie, ed. cit., pp. 121-135, y 
Maurice Blanchot: partenaire invisible

1998.  

18. M. Blanchot, Los intelectuales..., trad. cit., p. 109.
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(1947). Este testimonio se centra en la labor indiferenciante a la que 
eran reducidos en los campos de concentración nazi, a tal punto que 
“[...] el hecho de llevar sobre nuestros hombros un resto de nuestro 
antiguo rostro, la máscara del hombre, suponía realmente provocar el 
escándalo–, la cara había acabado, para nosotros mismos, por ausen-

19. Sin lejanía, no hay pues labor de recono-
cimiento, no hay la posibilidad de esa exigencia abierta siempre a un 
futuro de inscribir el rostro del otro y de lo Otro. Inscripción imposible, 
exigencia de lo imposible.  

-

la mano de Jean Luc Nancy y Phillipe Lacoue-Labarthe, quienes en 
Centre de Recherches philosophiques sur le 

politique, entre cuyos objetivos se encontraba la conformación de un 
pensamiento político que pudiera rehuir del totalitarismo. La vincula-
ción de Blanchot con el centro no es menor, prueba de ello es el diálogo 
establecido entre Jean Luc Nancy y Blanchot sobre el tema de la co-
munidad en el año 198220. El centro se propuso asimismo la investiga-

lo político que ponían de relieve un límite infranqueable manifestando 
-

toma su pensamiento político de manera más explícita dialogando con 
las propuestas del centro y con sus objetivos.   

-

des-obra que opera el reconocimiento? En el capítulo 7 de L’Entretien 

entre lo Mismo y lo Otro. Justamente, ocupa el lugar inconmensurable 
de esa relación. No una relación en la que se trabaja para hacer de 

coincidencia y participación, “del Ego con lo Otro”, sino una relación de 

La especie humana, 

20. Los objetivos y el plan general del grupo puede rastrearse en Ph. Lacoue-Labarthe, 
J.-L. Nancy et alt., 
sur le politique
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lo que funda la relación dejándola infundada, ya no es la proxi-
midad, proximidad de lucha, de servicios, de esencia, de cono-
cimiento, y hasta de soledad, sino la  entre nosotros: 
condición de extrañeza que no basta caracterizar como una  
separación, ni tampoco una distancia. – Más bien como una  
interrupción.21 

Espacio en el cual aquello que se interrumpe es el sentido como lo 
dado, lo conocido, y se abre a la extrañeza de lo neutro. Hay aquí una 
distancia particular, movimiento propio del escritor que es Blanchot, 
con cualquier idea original u originaria del proceso creativo, del escri-
tor o del artista. El intelectual-escritor no funda la relación, no tiene 

de lo neutro. 

-

desconocido siempre se piensa en neutro”22

espacio “entre”, siempre en devenir hacia, es introducida por Blanchot 
en 

cuales actualizo uno al hablar” y doy el sentido en oposición al otro: 

uno y rechazar 
otro

consumir”23. 

Salvando las distancias entre lo neutro blanchotiano y lo neutro 
barthesiano24  esta 

inconcluso, trad. cit., p. 121.

, 
trad. cit., p. 470.

Lo neutro XXI, 2004, p. 51.

24. Para un detalle mayor sobre la distancia entre lo neutro entre ambos autores se 

Maurice Blanchot et la 

philosophie,  París, Presses Universitaires de Paris Ouest, 2010, pp. 299-313.
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interrupción de lo neutro apunta a que algo singular insista en su ins-
cripción. Lo neutro suspende, no es la simple vía de ni esto ni aquello, 
sino que implica la exigencia de lo imposible y lo desconocido mante-
niendo siempre abierta la insistencia de ese afuera irreductible.  

En Les Intellectuels…, Blanchot apunta a esta zona de pensamien-
to: el intelectual se opone, reacciona y apoya (casi siempre a posteriori) 
una exigencia de justicia que está lejos del derecho, una justicia más 
simple, “más abstracta y formal, tanto como pueda serlo la idea del 
hombre en general”25. Es decir, interrumpe el proceso de los opuestos 
devolviendo a la relación la extrañeza que le es propia. En este sentido, 
la vía de lo neutro no es, como ya mencionamos, la sencilla vía del ni 

conocimiento, que implica el movimiento de extrañeza de lo conocido, 
de puesta en lejanía, de interrupción de lo conocido, de lo dado, para 
darle lugar a esa exigencia26 que es lo que siempre resta del sistema 
desmantelado.  

Lo neutro entonces hace del reconocimiento una des-obra que im-
plica esta destitución de los opuestos, que implica desbaratar la obra 
de mutua diferenciación e indiferenciación en pos de una inscripción 
singular que insiste. “La única imagen de la obra de indiferenciación 
es pobre” dice Christophe Bident, “gratuita, evanescente-indiferen-
ciante e incapaz, precisamente, de diferenciar la inscripción de la 
indiferenciación”27. La inscripción es la exigencia de aquello que to-

-
dose. Es decir aquello que no cesa de insistir y de exceder cualquier 

25. M. Blanchot, , trad. cit., p. 81.

26. El tema de la “exigencia” ha sido tratado por Blanchot por ejemplo en torno al 

“exigencia comunista” que pone en el horizonte la imperiosa necesidad de continuar 
el pensamiento político ligado al marxismo enrareciendo y repensando sus conceptos. 
Puede consultarse un breve texto publicado en la efervescencia del mayo del 68: M. 
Blanchot, “El comunismo sin herencia” en: , trad. L. Bidon-Chanal, 

27. C. Bident, Reconocimientos: Antelme, Blanchot, Deleuze, trad. I. Herrera, Madrid, 
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afuera, el centro, es ese espacio agujereado, apartado, derrumbado 

poder de distinción en el corazón mismo de lo indiscernible”28. 
 
En este punto la posición de lo neutro se enfrenta a otras concep-

tualizaciones sobre la cuestión del reconocimiento. Más exactamente 

estado originario de relación del individuo consigo mismo, con los de-

personas, representa el resultado de una disminución de la atención 
hacia el hecho de un reconocimiento anterior”29. Desde esta perspec-
tiva parecería darse la posibilidad de franquear ese olvido y restituir 
una relación más adecuada con el mundo y con los otros. En discor-
dancia con esto, el reconocimiento que Bident deriva de la obra de M. 
Blanchot “requiere un doble gesto de retirada desmesurado, cargar 

sublimación”30 -

El escritor es aquel que se encuentra en relación, en experiencia, 
-

gún una fórmula heredada de G. Bataille) se pertenecen mutuamente. 
La exigencia es comunicar aquello imposible de comunicar. Contra la 
fórmula wittgensteniana que reza más o menos que de aquello de lo 

cual no se puede hablar, es mejor callar, Blanchot pone el acento en 
la comunicación de lo imposible, forma única de mantener abierta la 
comunidad con su afuera, con aquello que imposibilita la consecución 
de su obra y la abre al espacio de su errancia. 

mostrar allí donde 

28. Ibid., p. 53. 

, trad. G. 

30. C. Bident, Reconocimientos…, trad. cit., p. 60. 
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no se puede hablar. -
llar sigue siendo hablar. El silencio es imposible. Por eso lo de-
seamos. Escritura (o Decir) que precede a cualquier fenómeno, 
manifestación o mostración: a todo aparecer.31 

Para culminar diremos que esta operación de intento (siempre fa-
llido) de decir sobre una exigencia de silencio, exigencia que precede a 

, pone al escritor, al intelectual que piensa Blan-
chot, en ese estadio previo a lo político y lo social haciendo entrar en 
juego dentro de la relación una tercera persona 

Esposito32  un im-personal que rebasa la categoría de sujeto, de indi-

“yo y un tú” y mantiene abierta la vía de lo neutro

neutro, antes y acaso mejor que el pensamiento, fue la escritura: esa 

-
33

lo impersonal. 

De este modo podemos ver como los límites entre política, literatura 

espacio de pensamiento que todavía no agota sus posibilidades. En este 

intervenciones puntuales que van desde la redacción del 
34 Revue International, 

revista que tenía como objetivo la escritura en conjunto con autores 

activo partícipe del mayo del 68, movimiento de revolución sin plan, 

otro prejuicio respecto de la obra blanchotiana: que de su  
lo impersonal

31. M. Blanchot, La escritura del desastre, trad. P. de Place, Caracas, Monte Ávila, 
1990, p. 16.

Tercera persona, trad. cit. 

33. Ibid., p. 188. 

34. Nos referimos a “La declaración sobre el derecho de insumisión a la guerra de 
, trad. cit., pp. 27-32.
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sentido, una mera teoría de la negatividad sin ningún sentido positivo, 
o propositivo.  

“Blanchot hace de la impersonalidad no sólo el modo, la forma, sino 
el contenido mismo del acto político”35. Es justamente manteniendo 
la vía de lo neutro, la vía de una , al decir de Ba-
taille, derribando todos los sentidos dados de antemano, mediante la 
cual es posible un espacio de reconocimiento de aquello lejano

 y sin embargo desde-siempre, siempre adviniendo, que la 
acción política, acción siempre enfrentada a una exigencia de justicia, 
se hace posible.

 

Tercera persona, trad. cit., p. 190.


